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Llegarse a este libro (1) suponc uno dc 
los experimentos más interesantes y suge- 
rentes que se puedan imaginar en  el campo 
de  I:I crenci6n litrrnrin María Uniri Cnlncn 
es una portuguesa que, dedicada intensa- 
mente al estudio de los niños y sus facul- 
tades creadoras, recoge varias de sus expe- 
riencias en  esta selección de textos verda- 
deramente antológica. 

En iodos i s i ~ s  ijüimtls, piosaj, dibüjüj, 

existe una espontaneidad creadora, u n  uso 
interesantísimo de la fantasía y un3 visión 
ppnetrante y aguda de la realidad qiie no 
podemos sustraernos a comentar. El niño se 
muestra aquí como poderoso catalizador de 
la vida y como consumado penetrador de 
su meollo. El libro no pierde esa fuerza 
y esa frescura, aunque sepamos que María 
Rosa Colaco ha propuesto los temas y ha 
aconsejado las formas más idóneas para dis- 
tribuir el texto. Piénsese que son niños nor- 
males, nada de niños prodigio, ni siiperinte- 
iigentes, sino que "no sabían nada de na- 
da", que "venían de Dios sabe dónde". Así 
nos puede asombrar en  mayor medida esa 
escueta sencillez, esa conciecióii, raii iiiiii- 
ginación y poesía, pero a la vez esa crudez:~, 
esa pena y esa rebeldía que se traslucen en 
estos textos con igual intensidad. 

jas "son las que nos pegan"; niños que pue- 
den testimoniar crueles situaciones huma- 
nas: 

Hlipo e ~ t e  poema 
pcira que cuarido rne ericucritwri 
tengarz i~ergüenza de esta ~nisericr. 

Niííua, en  iin, que no están al iiiargt.11 de 
S U  existencia, que no viven, como muchas 
veces se pretende pensar, fuera de la 1ó- 
gic:: de! 12-.::nYc, sinc q x  sube:: vsr, sabe" 
interpretar y, a veces, sirven de espejo im- 
placable de muchas miserias y de muchas 
alegrías que los hombres rechazan LI ol- 
vidan, abandonan o desprecian y, dzsde lue- 
go, no saben ver. 

m. 
r i  i i i~iu,  quz  se meieLe un ampiio y ae- 

tenido conientario -que desbordaría los 1í- 
mites de esta reseña- especializado, puede 
servir de ejen~plo y ayuda para muchos ma 
yores que luchan denodadamente con la 
expresiún literaria y que falsean o clesvir- 
túan la cre;ición literaria a fiierm d e  des- 
poseerla de sencillez o espontaneidad. 

(1):-María ]<osa Colaco. "El niño y la vida". 

Veraión y prólogo de José Luis Giménez Frontín 
Ed. Kairós. Col. 069. Barcelona, 1970, 150 págs. 

Niños solos, niños tristes, niños que aus- 
cultan el inundo y lo definen con prodigio- 
so sincretismo: la muerte "es un hombre 
amarillo", el amor "es un pájaro verde", un 
ángel "es un  hombre que tiene el sol colga- 
do detrás de la cabeza", la> pciaonas vie- 



"EN LAS PALABRAS" 
DE 

ANA MARIA NAVALES 

Ana hl." Navales, joven e inquieta escri- 
tora zaragozana, acaba de publicar un  11- 
bro de poemas (1) en el que da rienda suel- 
ta n sus convicciones (personales conviccio- 
nes) humanas. "En las palabras" recoge to- 
das v cada una de esas inauietudes: su ver- 
dad ("miro sin máscara y sin mentira"), su 
compromiso ("Asomo el riesgo"), su liber- 
tad ("Juego sin prohibiciones, al aire libre"). 
Es indudable que el planteamiento que se 
nos propone es abarcador, ambicioso. 
ioportuno también? Hasta cierto punto. 
Me explicaré: 

Guiados por el título -acierto eviden- 
tc-- suponemos. inisinlmente. q'ue Ana M." 
Nav;iles va a soliicionar todas las prenii- 
sas propuestas incidiendo en una cuestión 
fundamental en la poesía contenipor5nca: la 
crítica del lenguaje. La poesía eipañola se 
ha cerrado en un callejón con difícil salida 
porque no se ha planteado seriamente esta 
valoración dc la palabra poética. No basta 
con tinos presupuestos evidentenienie jin- 

portrntcs (y los de Ana María lo soni; no 
uL,.,L.. .",, ic , r" i"a" ,  a - - - -  : - - -> .  hmr+,, ,.-.. L;r, f" -..--.. " A  r - i ~ a  apaaiuiiauu, 

deseo de rorn-per inmoviljsmos enervantes (y 
Ana María lo hace desde las primeras pá- 
ginas de su libro), sino que S- h ,~ce  precim. 
por encima de todo, toin;lr par:iilo cn :i> 

qne a realizaciún poética se refiere. Aq~i í  me 
parece. radica el error, la fisura qiie el só- 
lido con?promiso de la poesía social ~ufiicí, 
y por el qiie recibió las más enconadas e in- 
cisivas diatribas. 

Si abordamos la mentira y el fraude; si 
queremos quitar la máscara a lo hipócrita y 
falso. no podemos hacerlo con sus mismas 
armas; no poden~os crear una nueva retó- 
iica solemne. ni una nueva escala 2c v,\lo- 
res que tipifique (y topifique, valqa la pala- 
bra) una serie de conceptos necesarios y 
fundamentales. 

en  ocasiones: es sficaz. SLI censura y iu d-- 
nuncia funcionan c~iando se logra dominar 
zl  vehículo expresivo, cuando la lengua juc- 
ga papel fundamental ("Desconocía el odio" 
y "Los otros en el paisaje", por ejemplo): 
pero en otras, a fuerza de quercr desiniti- 
ficar,  roza peligrosamente el thpico y el mi- 
to con lo que su poesía pierde loda 12 fuer- 
za verdad, la fuerza originnl. la f~ierza per- 
sonal que indudablemente ella inipriniz a 
>ii i.c Su &fiii,:.";& Y." lo  in (".A,!ffv 

que no es música", pág. 40) noi descubre 
que sabe perfectamente que terreno pisa. 
F~pcrarnos, P L I C S ,  con interés, su ya próximo 
"Juegos de memoria". Ana María Navales 
debe darnos en él la justa medida de su 
quehacer. 

.. -. - ~ --..- ~ 

( 1  1 Ana María Navales "En las palabras". Ed. 

Carabela. Col. Nudo al  alba. Barcclma, 1970, 

64 págs. 

Ana María Navrilcs consiguc su objctivo 




